
4 JESÚS...

No me digas

LA CALENDA DE NAVIDAD: ¡UNA GRAN NOTICIA!

  La santa misa de la solemnidad de la Natividad del Señor comienza con el canto del “Anun-
cio de Navidad”.
  El “Anuncio de Navidad”, que también se llama “Calenda” por sus primeras palabras, es un 
texto que se encuentra en el martirologio romano, y que puede ser cantado o leído antes de 
la misa en todas las iglesias del mundo, a manera de pregón 
navideño.
  Este pregón, que se canta o se proclama con so-
lemnidad, es un compendio de la historia de la 
humanidad que espera la salvación realizada en 
Cristo. Como un último grito del Adviento, se 
contemplan la creación, la alianza y la promesa 
de salvación que, tras el diluvio, se concreta en 
la llamada al patriarca Abraham y el éxodo del 
pueblo acaudillado por Moisés. 
  El texto litúrgico incorpora la vocación de todos 
los pueblos con una interesante referencia al ca-
lendario de los griegos y romanos, culturas en la 
que se acogió históricamente el acontecimiento de 
la Encarnación.
  Como aceptación de la verdad es costumbre hacer una ge-
nuflexión al final del solemne Anuncio, para expresar la adoración 
de la comunidad cristiana ante el insondable misterio de Cristo: 
Dios asume la realidad de nuestra carne.
  La “Calenda de Navidad” nos ayuda no solo a dar solemnidad 
a la buena noticia de la Navidad, sino también a reconocer 
que no estamos hablando de un relato ficticio, de un “cuen-
to mágico” o de una película, sino de un hecho histórico. 
Es más, del hecho histórico más decisivo de la historia de la 
humanidad, la noticia más importante jamás contada.


